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PRECIO DE SUSCRICION. 

Por un raes 
Por tres ¡d -
Provincias, por un mes 
Por tres id 
ÜJj Búmcro suelto cuatro cuartos 
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PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 según el número de v'-ces. 

A los suscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1.', 2.' y 3. ' página á 
11 céntimos línea. 
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tlNICO PyNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 52: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

HIRGIU DE FEBRERO. 

INTERESES MATERIALES. 

Hace algunos años que la socie­
dad económica de Amigos del pais 
de la provincia de Barcelona ini­
ció en España el pensamiento de 
diestinar ciertas sumas para pre­
miar á los individuos que, entre 
otros, se distinguieran por actos de 
r^vinte virtud. Realmente Bar-
0^<ma, nuestro primer centro in­
dustrial, ciudad populosa y con ma­
yor clase obrera que ninguna otra 
de la ll̂ onafquia, estaba* llamada á 
aerla primera que llevase á caho 
tan generosa idea, fiarcelona cor-
iíffliQndió ai Uanmmiento. 

Dffanáíiíndose rápidamepte de 
pfóvincia en provincia este pensa^ 
oifiento, fué acogido con entusias-
nio en todas ellas; y en la mayor 
Pfirte délas capitales, y en algunas 
que no lo eraftf diferentes corpora-
tíones se apresuraron á imitar tan 
laudable ejemplo, distribuyendo en 
épocas dadas, en mayor ó en me­
nor escala, se^un sus fuerzas, esta 
clase de recompensas. • 

Desde entonces esta filantrópica 
J4e| se ha desarrollado de una ma-
fier¿ notable én la hidalga nación 
«spaikola, conociéndose por todos 

con el nombre de Premios á la 
virtud. 

No estamos del todo conformes 
con este nombre; hay acciones tan 
meritorias, rasgos de virtud tan no­
tables, que solo en el cielo pueden 
hallar digno premio. Nosotros de­
searíamos que se llamasen Socor­
ros á la virtud; pero, en fin, esta 
es cuestión de nombre, como vul­
garmente suele decirse, y sobre 
todo es una opinión esclusivamen-
te nuestra, sujeta á error por con­
siguiente. 

A Murcia le cupo la gloria de 
ser la segunda provincia de Espa­
ña que recompensó las acciones 
virtuosas de sus hijos, es decir. 
Murcia fué la primera capital que 
imitó la noble conducta de Barce-

t„gpe enesta ciu-
i partió de lia so­

ciedad económica de Amigos del 
mis, que también contribuyó con 
los fondos necesarios para llevar á 
cumplido efecto la filantrópica mi­
sión que se habia propuesto. Los 
dignos individuos de esta corpora­
ción, que en diferentes épocas han 
dado repetidas pruebas de su amor 
al suelo que les vio nacer, merecie­
ron bien en aquella ocasión de to­
dos los corazones generosos y del 
pais en general. 

No obstante todo lo espuesto, á 
pesar de que somos los primeros 

en aplaudir, y lo hacemos de todo 
corazón, cuanto se ha hecho en 
esta materia; no dejamos de cono­
cer que si bien nos adelantamos á 
otras provincias en esta filantrópi­
ca senda, hemos andado por des­
gracia muy poco camino. 

Dentro de breve tiempo debe 
darse á luz el Anuario estadístico 
de Es/jafia correspondiente á 1861, 
que publica la Junta general 4el 
ramo, y en esleUbro veremos que 
muchas capitales inferiores en ca­
tegoría, en población, en riqueza y 
en industria á Murcia, aparecen 
contribuyendo con quintuplicadas 
sumas que ésta para recompensar 
los actos virtuosos. 

Esto lo decimos con sentimiento. 
No hay gloria, no hay lauro, no 

hay triunfo, sea de la especie que 
quiera, que no lo deseemos para 
nuestra provincia. 

No es nuestro ánimo moralizar 
sobre la conveniencia de dar pe­
riódicamente esta clase de socor­
ros ó recompensas; pero no pode­
mos menos de decir que es una 
santa misión la de la sociedad 
cuando busca entre sus individuos, 
por lo regular entre los mas hu­
mildes y oscuros, para tributarles 
el homenage de su reconocimien­
to, á aquellos cuya frente está ce­
ñida de la aureola déla virtud; hé­
roes modestos y desconocidos de 

esos poemas de sufrimiento que 
se desarrollan en el silencio y en 
el seno déla familia. 

Seria importuno estendernos en 
vanas declamaciones; la utilidad, la 
justicia de estos premios está en 
la conciencia, decimos mal, en los 
sentimientos de todos. 

La Sociedadeconómicahizocuan­
to estuvo en sus fuerzas, y por ello 
merece alabanzas; pero debió y 
debe hacerse mas.—En 1861 solo 
se recompensaron, sea la que fue­
se la causa que á ello dio lugar, 
acciones virtuosas relativas al ser­
vicio doméstico. Se nos ha dicho 
que solo á está clase de premios 
optaban los solicitantes: la verda­
dera virtud no solicita; es mctíesta 
y se oculta en su retiros es jweci-
so buscarla. 

En nuestra huinllde ^^^6a, 
cuando se abra ua nuevo cm^»-
so, y deseamos que sea ^HMitd, 
deben ofrecerse reqomp^ras á la 
piedad filial, al valor y arrojo h»-
manitario, al amor paterno, á la 
caridad, al desinterés notable f 
otros actos meritorios. 

La diputación provincial e* Jtef 
dudablemente la que e ^ Uams^ 
á llevar á mbo tan noble misio^ 
consignando en supresupuesto uaa • 
cantidad que pueda llenar cumpit* 
damente el objeto.—Asi heoMS 
visto que sucede en otras pmy*, 
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® mondo en su revuelto torbellino 
^ v i d a i] los placeres, 
^efjtre dulces cantares 
•^ nuestra ancho camino 
P«ra olvidar mí amor y mis pesares. 
«ocemos pues: ¿qué importan los dolores? 
nies si al cabo vencido 
Reluchar con mi afán y mis amores 
*l rayo de la muerte caiga herido; 
iUB fcovo mas que se le dá á la tierra? 
^ ,ttt oesden profundo, 
vtte te importa á tí muger, ni al mundo 
"Wcomo mi ataúd la turaba encierra. 

Jacinto Garda. 

—76— 
Las horas dulcemente se pasaban, 
Y triste nos miraban 
|Ayl porque comprendían 
Lo amargo de las horas que venían. 

¡Oh cruel! ¡muy cruel! ¿nó ves mi llanto? 
¿M miras el dolor que el alma siente? 
¿Secos no vés mis ojos? 
¡De haber llorado tanto, 
Se agotó de las lágrimas la fuente! 
Mientras que tú serena. 
Indiferente mi dolor insultas; 
Y al escuchar mi pena 
De tus hermosos ojos 
Ni jin& lágrima brota: 
lAyt ni en tus labios rojos 
tina palabra suena 
Que apague este delirio, 
Calmando mi dolor y im martirio. 

¿A qué tanto penar? ¿porqué mi lloro? 
¿No me ofrece placeres «il, la orgía? 
Volemos pues, y entre tus dekes brazoa 
Q«e me sorprenda el diá. 
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IJIII OESE|II«4ÍI«,' 

T me dMerts ea «rraWar m yiiÉA 
MI ntsMO cwuoo v«ltt« lwA«. 

Trnéfaete «B rlHml Mwi^taMi^ 
Qtt0 ii«T« UB tadivw mu, v^ mfmU IU.»IN|«^ 

(BfpreMtáé.) 

Huid, huid recuerdos de ventura, 
Dejad de torturaf el alma mía, 
Que aumentáis mi agonía 
Suspiros arrancando 
Al triste corazón, que rntrn héé^ 
La flor de la ilusión ^ ^sb 'mldo. 
¿Por qoé voliis en mi i te í ís l f ft«»tc 
CalenWrienla coa su afttt|^¿IÉñP 
¿Porqué pa^ tqwil ^eflM« "" " 

ti 


